
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

A las 11,10 hrs. (Hora local) del Domingo XX del T.O., día en el que en Brasil se celebra la Solemnidad 

de la Asunción de María, en la comunidad de Cidade Regina (São Paulo, Brasil) fue llamada a permanecer 

para siempre en el amor del Padre nuestra hermana 

BAVARESCO NELIE Hna. LUCILA 

nacida en  Nova Alvorada (Rio Grande do Sul, Brasil) el 4 de septiembre de 1938 

La Hna. Lucila era una verdadera hija del Apóstol Pablo, llena de fervor, alegría y entusiasmo. La 

Palabra de Dios y las jóvenes a las que podía comunicar el carisma paulino fueron las grandes pasiones 

que orientaron su camino vocacional y apostólico Su corazón ardía por la Palabra, una Palabra que 

involucraba toda su vida y la llenaba de ardor Y del intenso amor por la misión nació el deseo de que otras 

personas pudieran experimentar la belleza de pertenecer al Señor. Muchas paulinas brasileñas reconocen 

que la llamada de Dios les llegó precisamente a través de la oración insistente y de las invitaciones no 

menos insistentes de Hna. Lucila.  

Había ingresado en la congregación muy joven, a los trece años, el 23 de noviembre de 1951. Esa fue 

también la razón por la que vivió mucho tiempo en la casa de Porto Alegre. Durante los largos años de 

formación, tuvo la oportunidad de aprender el arte de la tipografía, cuidar de su preparación cultural en la 

casa “Divin Maestro” de São Paulo y dedicarse al apostolado itinerante en la diócesis de Curitiba. Hizo el 

noviciado en São Paulo, que concluyó con la primera profesión el 30 de junio de 1960. Durante el 

juniorado prosiguió sus estudios y se dedicó con gran energía a la difusión de la Palabra en las familias y 

comunidades de Curitiba. 

En 1970 comenzó su largo currículum como superiora en Recife, tarea que desempeñó con amor y 

dedicación a lo largo de toda su vida. Las hermanas de Río de Janeiro (donde Hna. Lucila fue superiora 

durante tres mandatos no consecutivos), de Niteroi, de Canoas, de Belo Horizonte-Turfa han disfrutado 

de su profundo sentido de responsabilidad, de su presencia respetuosa, sencilla, orante, comunicativa, de 

su cuidado en fomentar las buenas relaciones y, sobre todo, de su animación continua para que la Palabra 

de Dios corriera y llegara a todas partes. Por su amor al carisma paulino, se le confió la tarea de la 

formación en Porto Alegre, y en diferentes momentos se encargó de la pastoral vocacional, especialmente 

en las comunidades de Curitiba y Canoas.   

Se dedicó también, con gran empeño, a la animación catequética en la comunidad de São Luis. Toda su 

vida estaba centrada en que la Palabra de Dios fuese vivida, profundizada, comunicada. Se preparaba con 

esmero para animar a los diversos grupos a conocer la Sagrada Escritura e iniciarlos en la lectura orante de la 

Biblia; organizaba Semanas Bíblicas, grupos de reflexión bíblica, conferencias diversas... Vibraba por la 

misión, por la Iglesia, por las personas a las que se sentía enviada. Los estudios que había realizado también le 

habían permitido adquirir un conocimiento cada vez más sabio de la Palabra de Dios. En 1996, tuvo la 

oportunidad de hacer un año de actualización paulina en Roma, en la comunidad de Via dei Lucchesi 4°: estaba 

feliz de poder orientar toda su profundización hacia la misión que le esperaba en Brasil.  

Una esclerodermia pulmonar severa motivó su inclusión en la comunidad Cidade Regina en 2017 

para recibir los cuidados más adecuados. A pesar de su sufrimiento, no dejó de ayudar a sus hermanas en 

el servicio de central telefónica ni de hacer rosarios. A principios de agosto, había sido operada de una 

fractura de fémur, con éxito, pero su estado pulmonar empeoró, lo que la condujo a la vida que no tiene 

fin, en la morada de los Santos. Su existencia, verdaderamente impulsada por el fuego del Espíritu, 

continuará siendo un faro de luz para muchos y podrá iluminar nuestros pasos hacia el próximo Capítulo 

general. Con afecto.    
 

 

Roma, 18 de agosto de 2024      Hna. Anna Maria Parenzan 


